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ACTO  ÚNICO 


Gabinete  elegante,  con  balcón  practicable  al  foro  y  vidrieras. 
Meaita  escritorio  aegundo  término  derecha,  con  libro  grande  de 
anotaciones.  Velador  Á  la  izquierda.  Dos  puertas  á  la  izquierda 
y  una  en  el  primer  término  derecha.  Muebles  de  lojo.  Timbro 
«obre  la  mesa,  y  varias  novelas. 

ESCENA    PRIMERA. 

Aparece  GLORIA,  sentada  y  con  un  librito  en  la  mano. 

Como  esta  Gloria  no  hay  dos. 
Qué  encanto!...  Qué  dulce  calma!... 
Para  estos  dramas  del  alma, 
Benito  Pérez  Galdós. 
Qué  pudorosa  doncella!... 
Qué  virtud!...  Qué  santa  fé!... 
A  orgullo  siempre  tendré 
llamarme  Gloria  como  ella. 

MÚSICA 

Me  llamo  Gloria 

y  amar  es  mi  anhelo, 

mas  de  amor  la  esperanza  ilusoria 

la  tengo  en  el  cielo. 

No  encuentro  en  el  mundo 

amor  para  mí. 

Nadie  siente  el  dolor  tan  profundo 


que  siento  yo  aquí. 

(Sato  lo  recita  antes  da  empezar  el  canto.) 

No  en  un  hombre  mi  dicha  se  encierra, 

yo  busco  otro  ser: 

con  un  hombre  se  casa  en  la  tierra 

cualquiera  mujer. 

Lo  vulgar  nunta  pudo  gustarme, 

que  es  raro  mi  amor. 

Yo  quisiera  ser  ave  y  casarme 

con  un  ruiseñor! 


Por  la  enramada 
volar  juntitos 
y  darnos  besos 
con  los  piquitos: 
cantar  de  amores 
trovas  benditas 
y  acariciarnos 
con  las  alitas. 

Ay,  triste  amorl  » 
En  vano  esperas 
tu  ruiseñorl 

HABLADO. 

Que  herido  mi  pecho  está 
por  amantes  sentimientos. 
De  tres  de  los  elementos 
he  perdido  un  novio  ya. 
De  Corufia,  Pedro  Sierra 
venía  de  amores  ciego. 
Claro  es  que  siendo  gallego 
venía  el  tal...  de  la  tierra. 
Mas,  no  se  unió  en  dulce  yugo 
d  mí,  ni  á  Madrid  llegó. 
Un  coche  me  lo  aplastó 
entre  Mondoñedo  y  Lugo. 
También  amante  volvía 
de  la  Habana  Gil  Lucharía, 
y  viniendo  de  la  Habana, 
«se,  del  agua  venía. 
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Pero  por  suerte  funesta, 
tampoco  á  verme  llegó. 
El  pobre  Gil  naufragó 
y  también  me  aguó  la  fiesta. 
Del  África,  Juan  de  Diego 
salió  para  unirse  á  mí, 
y  tampoco  llegó  aquí 
el  de  la  patria  del  fuego. 
No  pisó  el  suelo  es  peñol 
Juan  de  Diego...  Pobrecillo! 
Se  murió  de  un  tabardillo 
por  venir  de  cara  al  sol. 
De  qué  sirve  mi  donaire 
si  tales  desdichas  cuento?... 
Sólo  falta  un  elemento. 
Vendrá  mi  amante  del  aire?. 
Yo  ambiciono  en  mi  pasión 
un  ser  jigante,  bravio, 
inmenso  como  el  vacío 
que  siento  en  mi  corazón! 

ESCENA  II. 

Gloria.— Fbancisoo. 


Franc. 

El  almuerzo. 

Gloria. 

Está  bien:  vete. 

Frano. 

No  come  usted? 

Gloria. 

No  estoy  buena. 

■ 

No  me  permite  la  pena 

comer  hoy...  hasta  las  siete. 

Franc. 

Comu  la  hora  llegó... 

Gloria. 

Mal  con  el  comer  me  avengo. 

Ya  sabes  que  yo  no  tengo 

más  que  esto  y  esto ... 

(Señalando  el  corazón  y  la  cabeza.) 

Franc. 

(EstU>  no.)  (Poí  la  cabeaa.) 

Gloria. 

Si  viene  don  Valentín 

con  su  sobrina,  que  espere. 

Franc. 

Ya  sé  que  el  viejo  la  quiere. 

Gloria. 

Cernícalo! 
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Franc.  Con  buen  fin. 

Para  usted,  sin  que  la  alabe, 
me  parece  estrafalario. 

GLORIA.  Basta!  Anoto  en  mi  diario 

de  impresiones.  Esto  es  grave. 
(Escribiendo  en  el  libro.) 

«Marzo  veinticinco.  Notas. 
»  Siempre  á  mi  amor  esperando, 
»paso  á  mi  cuarto  llorando 
»y  me  lastiman  las  botas. » 
(Deja  de  escribir.) 
Que  no  queden  ignoradas 
mis  cuitas  en  otra  edad, 
ni  que  la  posteridad 
se  dé  de  calabazadas. 
Aquí  mi  historia  les  cuento 
con  sus  detalles  prolijos. 
(Coge  un  libro.) 

Me  voy  con  Los  cien  mil  hijos 

de  San  Luis. 
Franc.  Un  regimiento! 

Glqria.  Leer...  Mi  afán  más  profundol 

Que  nadie  entre. 
Franc.  Bien,  señora. 

Gloria.  Estaré  un  cuarto  de  hora 

invisible  para  el  mundo! 

(Vase  por  la  segunda  izquierda.) 

ESCENA  III. 

Francisco,  solo. 


Qué  escribirá?  .. 

(Yendo  á  la  mesa  y  ojeando  el  libro,) 

Letra  gorda. 
Tan  gorda  que  yo  la  entiendo. 
(Leyendo.) 

«Día  diez,  pur  la  mañana: 
Triste  el  alma:  triste  el  cielo: 
Francisco  entra  el  chocolate...» 
Aquí  entro  yo!  «No  lo  pruebo 
y  sigo  con  mis  suspiros 
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y  mi  llanto...»  Buen  almuerzol 
«A  las  diez  asoma  el  sol. 
A  las  doce  un  aguacero. 
A  las  dos  vuelve  á  aclarar... 
A  las  cuatro  lluvia  y  truenos...» 
Estu  es  como  el  almenaque 
Zaragozano,  lo  mesmo! 
«Día  catorce:  las  dos 
de  la  madrugada:  dejo 
la  alcoba;  me  es  imposible 
poder  conciliar  el  sueño. 
El  corazón  me  palpita: 
la  soledad  me  da  miedo..  » 
Cun  haber  tocado  el  timbre 
cerca  tenía  el  remedio! 
(Suena  la  campanilla.) 

Llaman  ..  Es  don  Valentín. 
El  prometidu...  Cerremos. 

ESCENA.  IV. 

DICHOS. — VALENTÍN,  por  la  sogunda  derecha. 


Val. 

Y  la  señorita?... 

Franc. 

Está, 

pero  nu  está.    ■ 

Val. 

Majadero! 

Franc. 

Se  ha  encerrado  con  los  hijos 

de  un  santo...  Ya  no  me  acuerdo 

Una  nuvela. 

Val. 

Bien,  pasa 

recado. 

Fuano, 

Señor,  nun  puedo. 

Cuando  está  con  la  letura 

se  encomunica  por  dentro. 

Val. 

Negar  la  entrada  á  su  primol 

A  su  futuro! 

Franc, 

En  efecto. 

Son  cosas  de  la  señora 

que  tiene  surbido  el  seso. 

Val. 

Vivir  sola  en  una  casa 

del  Barrio  de  Monasterio. 
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FRANO.  Qué  quiere  usted,  son  caprichos. 

Dice  que  hay  más  firmamento 
y  más  espaciosidad 
celeste,  y  más  oxigeno 
en  la  mósfera  del  aire 
para  dislatar  el  pecho... 
Estu  dice  ella,  que  yo 
de  ortografía  no  entiendo. 
Y  su  sobrina  Mercedes?... 

Val.  Pues  llorando  sin  consuelo 

porque  la  dejó  su  novio. 

FRANO.  Tenía  el  cunsentimiento 

de  casarse,  y  ahora...  pues 
la  pobre  lu  echa  de  menos. 

Val.  Y  á  usted  quién  le  ha  dado  vela, 

señor  mío,  en  este  entierro? 

FRANO.  Entierro?...  Nu  será  cosa 

de  que  se  muera  pur  eso. 

Val.  Su  Fernando!...  Buena  pieza. 

Ya  arreglado  el  casamiento, 
huir  sin  saber  adonde 
y  escribirla  el  muy  perverso 
que  la  dejaba  por  tonta. 
Como  es  tan  corta  de  genio... 

Franc.  Tonta?...  Cuando  él  lo  asegura 

pruebas  le  daría  de  ello. 

Val.  Yo  que  quería  casarla 

para  quedar  libre  y  suelto... 

Franc.  Pues:  para  lamerse  á  gusto 

como  el  buey. 

Val.  Habrá  zopenco! 

Que  siempre  has  de  inmiscuirte 
en  donde  no  debes... 

Franc.  Cierto! 

Si  ha  habidu  inmiscuicién 
juro  que  fué  sin  saberlo. 
(Pausa.) 

Val.  (El  despego  de  mi  prima 

es  lo  que  yo  no  comprendo. 
No  recibirme!...  De  fijo 
que  se  encierra  algún  misterio...) 
Oye,  tú. 
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Franc. 

Qué  se  le  ofrece? 

Val. 

Sabe3  callar? 

Franc. 

Como  un  muerto; 

pere  esta  interrogación, 

á  qué  viene?  (Alargando  la  mano.) 

Val. 

Viene,  á  esto. 

(Dándole  una  moneda.) 

Entra  alguno  en  esta  casa? 

Frano. 

SegÚQ  por  lo  que  sospecho, 

entra  usté  y  algunos  más. 

Val. 

Y  son  jóvenes? 

Franc. 

.  No  viejos. 

Val. 

Y  vienen  mucho? 

Franc. 

A  diario. 

Val. 

Y  se  llaman?... 

Franc. 

Juan  y  Pedro. 

El  uno  es  el  aguador, 

y  el  otro  es  e!  panadero. 

Val. 

Anda  al  diablo! 

Franc. 

Yo  he  cumplido. 

Me  preguntan  y  cuntesto. 

Val. 

Pero  he  de  esperar  aquí 

todo  el  día?  ..  Yo  la  veo... 

(Se  dirige  á  la  primera  derecha.) 

Franc. 

Si  no  pasa  por  encima 

del  cadáver  de  mi  cuerpo, 

no  entrará  usté  di 

Val. 

Zamacuco! 

Si  no  te  quitas  de  en  medio 

de  un  puntapié  te  deslomo. 

Franc. 

Señor,  yo  hago  lo  que  debo, 

y  ni  ante  la  Juerza  bruta 

me  acobardo... 

Val. 

Habrá  mostrencol 

Franc. 

Seré  un  mostrenco  cun  honra. 

Val. 

Está  bien:  volveré  luego. 

No  quiero  armar  un  escándalo. 

Franc. 

La  prudencia  es  lo  primero. 

Le  acompaño  hasta  la  puerta. 

Val. 

Deja... 

Franc. 

Que  no  lu  consiente. 

Nunca  estuvieron  reñidus 
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lo  curtes  con  lo  gallego. 
(Vanae  por  la  segunda  derecha.) 

ESCENA   V. 

Queda   sola  la  escena    un   momento,  y  aparece    Fernando    como 
cayendo  de  lo  alto. 


Fern.       Soy  un  joyen  más  que  problemático; 
y  soy  muy  listo  y  muy  simpático; 
siempre  á  mí  me  dio  por  la  gimnástica 
pues  son  mis  nervios  de  goma  elástica. 
En  vano  me  busca  mi  novia  en  Madrid, 
que  ya  los  ingleses  me  echaron  de  allí. 

Y  en  una  guardilla  me  vine  á  encerrar 
huyendo  de  cuentas  que  no  he  de  pagar. 

Estos  son  verídicos 

perfiles  fotografieos 

de  todo  un  caballero 

distinguido  á  no  dudar. 

Estos  son  auténticos 

detalles  biográficos 

del  libro  de  mi  vida 

que  á  la  prensa  quiero  dar. 
Como  veis  tengo  talento 
y  además  un  gran  aliento. 

Pues  á  pesar 

de  ser  así, 

todo  mi  ajuar 

se  encierra  aquí. 

Y  es  inútil  buscar  más  allá, 
que  el  vacío  doquier  se  hallará. 

Por  aquí, 

por  acá, 

acullí 

y  acullá. 
(Sacando  loa  bolsillos  del  pecho  del   ohaquet,  loi 
del  chaleco,  loa  del    pantalón  y  loa  de  loa  faldo- 
nea  del  chaquet.) 
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Tengo  en  artes  claro  juicio  crítico, 

y  no  soy  torero  ni  político. 

Soy  autor  que  aún  se  conserva  inédito, 

y  en  dar  sablazos  tengo  gran  mérito. 

Ni  pago  al  casero,  ni  nunca  pagué 

en  fondas,  teatros,  billar  ni  café; 

ni  cédula  tengo,  ni  tengo  gabán: 

si  yo  no  me  empeño,  no  sé  que  empeñar, 

Estos  son  verídicos, 

etc.,  etc.,  etc. 

HABLADO. 

Nadie!,  .  No  es  mala  esta  casa. 

No  sabéis  de  dónde  vengo?... 

(Al  público  ) 

Es  natural:  ahora  tengo 

que  contar  lo  que  me  pasa. 

Pues  yo  en  medio  de  mis  cuitas, 

y  pensando  en  suicidarme, 

estaba  para  casarme 

con  una  tal  Merceditas. 

Era  mi  deber  hacer 

ese  sacrificio  santo; 

mas  debiendo  tanto  y  tanto, 

quién  se  asusta  del  deber? 

Decidí  salir  del  lío 

de  la  manera  más  pronta. 

Merceditas  era  tonta, 

y  además  tenía  un  tío. 

No  me  dejaba  ni  andar 

de  ingleses  la  turba  fiera, 

como  si  nadie  tuviera 

la  obligación  de  pagar! 

Para  salir  del  apuro, 

y  por  mi  propio  interés, 

decidí  ocultarme  un  raes 

en  el  sitio  más  seguro. 

Amigo  de  la  portera 

de  esta  casa,  he  conseguido 

su  favor,  y  me  ha  cedido 

una  guardilla  trastera. 
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Es  que  de  buena  se  pasa. 

Y  por  qué  se  ha  de  oponer? 
Qué  le  importa  á  ella  tener 
un  trasto  más  en  la  casa. 
Mi  provisión  concluí; 

seis  días  llevo  encerrado. 
Ayer  me  asomé  al  tejado 
y  desde  el  alero  vi, 
en  ese  mismo  balcón, 
á  una  señora  guillada 
que  á  gritos  desaforada 
hablaba  de  una  pasión. 

Y  llamaba  á  un  compañero, 
pues  la  soledad  la  inmola. 
Es  una  señora  sola 

que  desea  un  caballero. 

Aburrido  en  mi  prisión, 

salí  otra  vez  al  tejado, 

y  hambriento  me  he  descolgado 

por  una  cuerda  al  balcón. 

Yo  necesito  comer 

y  esto  disculpa  el  desliz... 

Hame  dado  en  la  nariz 

olorcillo  de  mujerl 

Tiene  esencias  perfumadas 

la  sílñde  que  aquí  mora... 

Aquí  vive  una  señora 

de  esas  bien  acomodadas. 

Al  tropezar  con  un  hombre, 

de  fijo  grita...  ladronesl 

(Se  fija  en  el  libro.) 

Holal  «Diario  de  impresiones 
de  Gloria.»  Bonito  nombre! 
(Lee  en.  el  libro.) 
Viene  el  libro  á  demostrar 
su  locura  indiscutible... 
Dice  que  ama  un  imposible 
que  en  las  nubes  ve  flotar. 
Es  loca!  Fortuna  inmensal 
La  hago  una  declaración, 
y  al  ganar  su  corazón 
me  ganaré  su  despensa. 
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(Reparando  en  él.) 
Un  retrato!  Esta  es  la  diosa! 
Bellísima  criatura!... 
Nunca  tomó  la  locura 
habitación  tan  hermosa! 
Alguien  llega!...  Me  verán? 
Valorl  Qué  habrá  que  me  asombre?. 
Al  balcón!  Lo  que  hace  un  hombre 
por  un  pedazo  de  pan! 
(Se  esconde  en  el  balcón.) 


ESCENA.    VI. 

Pausa  corta  y  salen  GLORIA,  y  luego  FRANCISCO  por  la  segunda 
derecha. 


Gloria. 

Leer  me  roba  la  calma; 

pero  es  toda  mi  afición. 

No  soy  más  que  corazón, 

nervios,  pensamiento  y  alma. 

(Toca  el  timbre.) 

Vino  alguien? 

Franc. 

Aquí  aguardando 

estuvo  don  Valentín. 

Gloria. 

Simple  mortal!...  Hombre  ruin! 

(Oon  deaprecio.) 

Oyes?...  Está  diluviando. 

Gozo  con  los  temporales. , 

Franc. 

La  gusta  el  ver  que  diluvia?... 

Gloria. 

Me  encanta  el  son  de  la  lluvia 

golpeando  en  los  cristales! 

Ah,  quién  pudiera  lograr 

que  una  nube  descendiera, 

y  en  sus  tules  me  envolviera 

para  volar  y  volar!... 

Subir  hasta  el  alto  cielo!... 

De  astro  en  astro  descender, 

y  luego!... 

Franc. 

Luego...  caer 

de  corunilla  hasta  el  suelo! 

Gloria. 

Pero  tú,  simple  mortal, 
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no  vuelas  por  esa  anchura. 

Tú  no  subes  á  mi  altura!... 
Franc.  Me  quedo  en  el  prencipal. 

Gloria.  Vete,  criado  sencillo!... 

Deja  á  un  alma  soñadora!... 
FRANC.  Bien.  (Le  falta  á  mi  señora 

por  lo  menos  un  turnillo!) 

(Señalando  la  cabeza.) 

ESCENA .  VII. 


Fern. 


Gloria,  sola. 

Al  libro...  (Se  sienta  ala  mesa  y  escribo,) 

«Termina  el  día: 
La  inquietud  me  devoraba 
yo  por  mi  amor  suspiraba... 
y  sin  embargo,  llovía.» 
Otro  temporal  bravio, 
según  refiere  esta  historia, 
arrojó  al  lado  de  Gloria 
Á  su  amante.  Era  judío, 
es  verdad,  y  de  ól  huían... 
Ojalá  que  otro  viniera 
aún  cuando  judío  fuera: 
ya  me  lo  bautizarían! 
(Pausa  corta.  Se  levanta.) 
Nube  que  flotas  allí, 
llevas  en  tu  seno  acaso 
ese  amor  porque  me  abraso, 
jigante,  imposible?... 
(Fernando  dentro.) 

Sí!  (Con  voz  ahogada.) 
Han  dicho  sí,  ó  es  mi  anhelo?... 
Llega  hasta  mí,  dulce  ser!... 
(Se  abre  el  balcón  y  sale  Fernando,    quedando  en 
una  actitud  cómica.) 
Aquí  me  tienes,  mujer, 
como  llovido  del  cielo! 
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ESCENA  VIII. 
Gloria.  —  Fernando 


Gloria. 
Fern. 


Gloria. 
Fern. 

Gloria. 

Fern. 
Gloria. 

Fern. 

Gloria. 

Fern. 

Gloria. 

Fern. 


Gloria. 
Fern. 
Gloria. 
Fern. 


Ladrones! 

Es  robar  mi  negra  estrella, 

no  el  oro  vil  que  la  ambición  vigila: 

soy  un  ladrón  de  condición  más  bella. 

Qué  robas? 

Corazones  de  doncella!.,. 
Ya  puedes,  por  lo  tanto,  estar  tranquila! 
En  tu  acento  sencillo 
creo  hallar  la  verdad. 
A  ella  me  humillo. 
Me  seducen  tu  gracia  y  tu  donaire... 
Eres  hijo  del  mundo? 

No:  del  aire. 
Mixto  de  verderón  y  de  pardillo! 
Cómo  te  llamas? 

Céfiro! 

Tu  nombre 
me  parece  el  suspiro  de  una  diosa. 
Una  siesta  de  estío,  deliciosa, 
encontré  la  existencia  y  no  te  asombre, 
que  fué  sencilla  por  demás  la  cosa. 
Fueron  mis  padres  Aquilón  y  Brisa* 
(Apenas  puedo  contener  la  risa.) 
El  indomable  y  fiero,  ella  cobarde; 
ambos  girando  con  distinto  vuelo, 
en  el  campo  se  hallaron  una  tarde, 
revolviendo  unas  hojas  por  el  suelo! 
Fué  de  la  boda,  el  vendabal,  padrino: 
(Valiente  desatino!...) 

Y  unos  ya  sus  amores  é  intereses, 
yo,  señora,  nací  á  los  pocos  meses. 
A  los  siete! 

Jesús,  sietemesinol 
(No  me  engañé,  chiflada  está  del  todo.) 

Y  qué  buscas  aquí? 

Pues  qué,  no  salta 
á  tus  ojos  que  busco  mi  acomodo?... 
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Cada  uno  busca  lo  que  le  hace  falta. 
Gloria.  Acaso  por  mí  vienes?... 

Fern.  Por  tí  vengo,  mujer  encantadora! 

Gloria.  Necesitas?... 

Fern.  Sí  tal:  una  señora 

de  buenas  prendas  como  tú  las  tienes. 

(Sin  juicio  como  tú  lo  estás  ahora.) 
Gloria.  Bien  mío!  Me  anonadan  tus  favores. 

Fern.  (Dios  mío,  que  está  loca  y  me  echa  flores.) 

Gloria.  Harás  que  mi  pasión  raye  en  delirio. 

Perdona  mis  temores; 

Eres  judío?... 
Fern.  No!  (Mis  acreedores 

son  los  judíos  que  me  dan  martirio!) 
Gloria.  Me  conocías  ya? 

Fern.  Con  ansia  loca 

recorrí  de  tu  alma  el  aposento. 

Al  respirar,  como  que  soy  el  viento, 

me  colé  varias  veces  por  tu  boca. 
Gloria.  Y  yo  no  lo  sentí! 

Fern.  Cómo  lo  siento! 

Gloria.  Cuál  quisiera  volver  á  respirarte! 

Eern.  Seguro  de  tu  amor,  la  dicha  aguardo. 

Cuando  llegué  á  tus  labios  por  besarte, 

pasé  hasta  el  corazón,  clavé  mi  dardo, 

y  me  fui  con  la  música  á  otra  parte. 
GLORIA.  Quieres  mis  cuitas  conocer  enteras? 

Dame  la  mano! 
Fern.  Toma  lo  que  quieras. 

Gloria.  Dispensa  si  tal  hago. 

Fern.  Tú  pide  sin  temor,  que  yo  lo  pago! 

Gloria.  En  una  noche  lóbrega  y  callada... 

Fern.  Como  todas  las  noches:  sigue  el  cuento. 

(A  Leganés  la  mando  facturada!) 
GLORIA.  Nací  á  este  mundo  para  ser  amada, 

pero  encontré  el  desprecio,  el  aislamiento, 

la  soledad  cuitada, 

este  vacío  que  en  el  alma  siento!... 
Fern.  Y  tan  joven  y  ya  tan  desgraciada\ 

Gloria.  Con  este  corazón  de  amores  rico, 

mentidas  ilusiones  recorriendo, 

así  desde  pequeña  fué  creciendo. 
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Fern. 

Yo  tamban  fui  creciendo  desde  chicol 

Gloria. 

Céfiro  juguetón!... 

Fern. 

Blanca  paloma! 

Gloria. 

Hoy  que  al  fin  has  llegado 

no  dejaré  que  partas  de  mi  lado. 

Fern. 

Yo  partirme? ..  Jamás!  (En  cuanto  coma.) 

(Cuando  digo  que  estoy  algo  escamado.) 

Gloria. 

Sólo  una  duda  de  inquietud  me  llena. 

Eres  aire  no  más?... 

Fern. 

Vivir  consigo 

en  envoltura  frágil  y  terrena 

pero  espíritu  soy  qute  á  Dios  bendigo! 

Gloria. 

Ese  cuerpo?... 

Fern 

No  es  mío:  es  de  un  amigo 

que  se  murió  hace  un  año  en  Noche  Buena. 

Y  me  sienta  muy  bien. 

Gloria. 

Tu  mano  toco, 

y  á  creer  lo  que  dices  no  me  atrevo. 

Fern. 

Pues  repara:  es  un  cuerpo  casi  nuevo. 

Mi  amigo,  el  infeliz,  lo  usó  muy  poco. 

(Mi  estómago  me  llama  á  sordos  gritos.) 

(Tambaleándose.) 

Gloria. 

Qué  es  lo  que  sientes? 

Fern. 

Aprensiones  vanas... 

Me  parece  qué  voy  teniendo  ganas... 

El  viaje  me  ha  abierto  el  apetito. 

Gloria. 

Comes  como  un  mortal?... 

Fern. 

Exactamente. 

pero  no  te  molestes. 

Gloria. 

Me  importunas. 

Almorzaste? 

Fern. 

He  tomado  solamente 

diez  ó  doce  mosquitos  en  ayunas. 

Gloria. 

Almuerzo  bien  frugal. 

Fern. 

Lindo  donaire! 

El  manjar  no  me  altera. 

Lo  primero  que  encuentro  por  el  aire. 

Abro  la  boca  y  que  entre  lo  que  quiera. 

Gloria. 

Conmigo  comerás. 

Fern. 

Lo  encuentro  llano. 

Gloria. 

Vivo  sola. 

Fern. 

Sólita  y  sin  arrimo...? 
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No  hay  ni  un  primo  lejano...? 
Gloria.  No  me  queda  en  el  mundo  más  que  un  primo! 

Fern.  (Y  te  falta  lo  menos  un  verano!) 

(Toca  el  timbro.) 

ESCENA  IX. 

LOS  MISMOS  y  FRANCISCO,  que  ae  asusta  al  ver  á  FERNANDO. 


Franc. 

Gloria. 

Franc. 

Fern. 

Franc. 

Gloria. 

Franc. 

Gloria. 

Franc. 

Gloria. 
Fern. 
Franc. 
Fern. 


Franc. 


Gloria. 

Fern. 

Gloria. 

Fern. 

Franc. 


Gloria. 


Qué  me  manda  la  señora...? 
Caracoles. ..1  (Reparando  en  Fernando.) 

Buen  Francisco, 
te  extrañará  la  presencia... 
Como  que  entrar  no  le  he  visto... 
Yo  soy  un  aire  colado... 
Colado  . %  Pues  me  constipo.  (Retrocediendo*) 
Sirve  fiambres. 

(No  es  mal 
fiambre  el  aparecido.) 
Jamón  en  dulce,  unas  pastas 
y  una  botella  de  vino. 
Les  saco  á  ustedes  la  lengua 
que  de  Fornos  han  traido? 
Quieres  lengua  de  Wesfalia? 
Aun  cuando  sea  de  Pinto. 
Y  si  es  aire,  cómo  come? 
Cómo  como...?  Como  cinco. 
(Como  come  un  comilón 
que  en  tres  días  no  ha  comido.) 
Un  aire  de  carne  y  hueso...! 
Si  lo  vieran  los  antiguos...! 
(Vase    Francisco,  y  sale  á  poco  con   bandeja,  do» 
cubiertos  y  botella  de  vino.) 
Aquí,  sobre  el  velador...  (Aoercando  sillas). 
Aunque  sea  en  los  ladrillos. 
A  la  inglesa:  sin  mantel. 
Yo  nunca  lo  necesito.  (Sale  Francisco.) 
Lus  fiambres:  lengua  y  jamón 
y  unos  cuantos  pastelillos, 
todus  de  manipostería... 
Repostería. 


Fern 


Gloria. 

Fern. 

Franc. 

Fern. 


Franc. 

Gloria. 
Franc. 
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Es  lo  mismo. 
Aun  siendo  de  cal  y  canto 
los  comería,  amor  mío. 
Mi  solí  (Sentándose  al  lado  da  Fernando.) 
Mi  estrella!  (Cogiéndole  una  mano.) 
Si  á  ustedes 
les  parece,  me  retiro. 
Sí:  retírate  con  todos 
tus  honores  merecidos. 
(Sin  dejar  de  comer  un  momento.) 
(Comu  traga  este  Ciclón 
vestido  de  señorito!) 
Si  alguien  viene,  avisa. 

Es  claro 
que  habré  de  pasar  aviso. 
(Vase  Francisco,  segunda  izquierda.) 


ESCENA  X. 

GLORIA. — FERNANDO,  éste  hace  esfuerzos  por  tragar. 


Gloria. 
Fern. 

Gloria. 


Fern. 


Gloria. 
Fern. 


Gloria. 


Fern. 

Gloria. 
Fern. 


Céfiro,  te  sientes  mal? 

Me  he  tragado  un  huesecillo  . 

(Comiendo  muy  de  prisa.) 

Tú  eres  mi  sola  esperanza  ..l 

Sólo  en  tu  pasión  confío. 

Están  las  señoras  solas 

tan  expuestas  .. 

Lo  concibo: 
Pues  si  hasta  los  caballeros 
tenemos  mil  compromisos. 
Cuéntame  algo. 

No  puedo. 
Habla  tú;  soy  todo  oidos... 
(y  mandíbulas.) 

Te  escancio 
una  copa  de  lo  fino? 
Marca  equis.  (Por  la  botella.) 
Tienes  en  caBa 
un  vino  equis  riquísimo. 
No  comes  más? 

No. 
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Gloria. 

Por  qué? 

Fern. 

Pues...  porque  se  ha  concluido. 

(Cojo  con  el  vino  equis 

la  turca  hache,  de  fijo.) 

Gloria. 

Siendo  aire  será  tu  voz 

dulce. 

Fern. 

Como  la  de  un  grillo. 

Yo  pasé  por  las  gargantas 

de  cien  cantantes  supinos, 

y  he  sido  fermata  y  gallo, 

fioritura  y  gorgorito. 

Yo  he  dicho  con  Tamberlick 

en  Poliuto:  «Credo  in  Dio...!» 

(Dándola  la  entonación  á  la  frase.) 

Con  Gayarre  en  Favorita 

canté  aquello  del  zSpíritu 

gentil...»  y  hasta  con  la  Patti 

en  la  Traviata,  he  dicho: 

«Quiéreme  Alfreto...!» 

Gloria. 

Sí,  eh? 

Fern. 

Como  que  soy  un  prodigio. 

Otra  equis?  (Echando  una  copa.) 

Gloria. 

Otra  equis.  (Tomándola.) 

Fern. 

(Como  entona  este  vinillo!) 

Gloria. 

Por  nuestro  amor! 

Fern. 

Por  mi  Gloria! 

Gloria. 

Cantemos! 

Fern. 

Sí...?  Tú  lo  has  dicho! 

MÚSICA. 

Fern. 

Como  soy  el  aire, 

que  volando  va, 

yo  soy  en  mis  cantos 

internacional. 

Pasé  por  Italia 

la  del  claro  ohelo, 

patria  del  amore 

y  del  canto  bello. 

Cruzando  el  Vesubio, 

su  lava  bebí, 

y  en  su  ardiente  foco, 

—  25  — 

el  alma  encendí. 
Desde  la  Italia,  pasé  á  Londón, 
patria  del  queso  y  del  carbón; 
y  aunque  estuve  un  mes  en  Londres, 
populosa  y  gran  ciudad, 
no  encontré  tantos  ingleses 
como  tengo  por  acá. 
01  rait  gut  nait  gud  bay  yes. 
dad  dey  may  diar  yes  veri  uel. 
Volando,  volando,  pasé  por  París, 
y  he  visto  de  cerca  la  crem  de  Mabill. 
Je  sui  1(  etoile  du  Mabille. 
Je  sui  L'air  du  grand  can-can, 
yo  le  enseño  le  cuadrille 
si  me  ofrece  un  the  dansan. 

Volé  á  la  costa  americana, 
y  un  nuevo  tango  cogí  en  la  Habana. 
Como  aire  soy,  me  lo  aprendí, 
con  todo  el  aire  de  aquel  país. 
Ese  airecito  también  lo  sé, 
y  haciendo  el  dúo  te  ayudaré. 
Fern.       Una  nega  se  puso  muy  mala, 
y  un  neguito  que  la  visitó 
la  mandó  no  sé  qué  medisina 
que  la  nega  se  puso  mejó. 
Los  DOS.  Ay  qué  la  daría 

el  neguito  aquél, 
que  á  la  guachindanga 
le  sentó  tan  bien. 
Vaya  usté  á  pensá, 
vaya  usté  á  sabe, 
si  sería  pina 
ó  caña  de  miel. 
Desde  entonces  la  neguita 
se  quejaba  sin  dolor 
y  exclamaba,  pobrecita, 
que  me  traigan  al  doctor. 
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ESCENA  XI. 

Los  mismos.—  Francisco. 

HABLADO . 


Franc. 

Se  puede?  (Asomando  la  cabeza.) 

Gloria. 

Qué  hay? 

Franc. 

Que  su  primo 

de  llegar  acaba  ahora. 

Gloria. 

Escóndete...!    (Fernando   se   dirige   al   balcón.) 

No...!  No  vueles. 

Fern. 

(A  ver  si  aquí  me  deslomanl) 

Gloria. 

En  ese  cuarto  .. 

Fern. 

Corriendo. 

(Se  esconde  en  la  primera  izquierda.) 

Gloria. 

(No  he  visto  un  primo  más  posma.) 

Franc. 

Como  es  un  aire  culado 

no  hay  miedo  de  que  lo  coja. 

(Fernando  se  esconde  detrás  de  las  cortinas  de  1* 

primera  derecha.) 

ESCENA   XII. 

Los   mismos. — Valentín, 


Gloria. 

Querido  primo... 

Val. 

Por  fin...  (Saludando.) 

Fern. 

(Mi  ex-suegro!  Se  armó  la  gorda!) 

(Sacando  la  cabeza.) 

Val. 

Por  fin  te  encuentro... 

Franc. 

Pur  fin. 

Gloria. 

Mi  buen  Valentín ...  1 

Val. 

Mi  Gloria! 

Mas,  calle...!  Estabas  comiendo? 

Gloria. 

No...  digo...  sí... 

(Reparando  en  los  dos  cubiertos.)  ; 

Franc. 

Las  dus  cosas. 

Val. 

Dos  cubiertos!...  Según  veo, 

vamos,  no  comías  sola? 

Gloria. 

(Moy  turbada.) 

Franc. 

Val. 

Franc. 

Val. 

Franc. 


Val. 

Val. 

Gloria. 
Franc. 
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Comía...  con...  pues... 
Cunmigo! 

Con  un  criado! 
Y  qué  importa? 
No  ha  de  importar,  zamacuco! 
Pues  qué,  no  tengo  yo  boca? 
Además,  la  demucracia 
y  el  prugreso,  me  colocan 
en  tiempos  de  libertad 
al  nivel  de  una  persona. 
(Será  mi  rival  Francisco?...) 
Calle!  ..  Un  sombrero  de  copa! 
(Reparando  eu  el   de    Fernando  que  se  lo  habré 
dejado  sobre  una  silla.) 
Gloria,  tenemos  que  hablar 
y  los  testigos  estorban. 
Lo  entiendes?... 

Vete,  Francisco. 
Tenemos  que  hablar  á  solas. 
Por  el  mandato  de  usted 
cumplo  las  órdenes  todas, 
pero  el  de  usted  no  me  sirve 
entodavía.  Hasta  ahora. 

(Mirando  coa  inaolencia  á  Valentín.  Vaae  segunda 
izquierda.) 

ESCENA  XIII. 


Gloria. — Valentín.  — Fernando,  oculto. 

VAL.  (Cogiendo    de    una   mano   á  Gloria,    y  oon    tono 

melodramático.) 

Satisfacción  me  darás 

de  lo  que  aquí  está  pasando! 

Gloria,  tú  me  la  estás  dando, 

y  tú  á  mí  no  me  la  das! 
Gloria.  Pero,  Valentín!... 

Val.  Señora! 

Gloria.  Qué  hay  que  motive  tu  ceño? 

Val.  En  dónde  se  encuentra  el  dueño 

de  esta  criminal  tambora? 

(Dándole  un  apabullan  al  sombrero  que  coge.) 

La  que  me  juraba  ayer 
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cariño  eterno,  hoy  me  engaña!... 
Fern.  (Será  bruto  que  le  extraña 

que  le  engañe  una  mujer!) 
GLORIA.  Táchame  de  veleidosa, 

pero  á  ser  franca  me  obligo: 

yo  me  casaba  contigo 

por  no  tener  otra  cosa. 
Vae.  Saciaré  con  mi  rival 

la  ira  que  mis  ojos  ciega! 
Fern.  (Como  me  coja  me  pega. 

Mi  suegro  es  muy  animal.) 
Gloria.  Pues  bien.  Allí  se  ha  ocultado 

tu  rival,  á  quien  adoro. 

(Señalando  la  primera  izquierda.) 
Fern.  (Cuerno!  Me  echa  encima  el  toro 

cuando  estoy  entablerado.) 
Val.  Conque  está  allí?... 

Gloria.  Aunque  te  alabes 

de  bravo,  con  él  no  hay  guerra. 

Ese  ser  que  allí  se  encierra, 

no  es  hombre!...  (Con  misterio.) 
Fern.  (No?...  Y  tú  que  sabes?...) 

Gloria.  Es  uno  de  esos  portentos 

hijos  de  la  tempestad, 

nacido  en  la  inmensidad 

de  las  nubes  y  los  vientos! 
Val.  Verás  como  de  él  doy  fin! 

(Pugnando  por  entrar  en  la  primera  dereolia.) 
Gloria.  Detente,  primo  tirano! 

Fern.  (Le  ganaré  por  la  mano,..)   (Saliendo.) 

Alto  ahí,  don  Valentín! 

ESCENA.  XIV. 

Los  mismos,  Fernando  que  sale  y  luego  Francisco. 


Val. 

El  novio  de  mi  Mercedes! 

Gloria. 

Como!...  El  novio? 

Val. 

Pues  es  claro. 

Fernando  Pérez!... 

Fern. 

Me  amparo 
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en  el  balcón  contra  ustedes! 
(Logra  escurrirse   basta  el   balcón,   eu    donde  ae 
coloca  en  actitud  dramática.) 
FrANC.  Que  pasa?  (Saliendo.) 

Val.  Mi  ex  yerno  impío. 

Gloria.  Será  cierto? 

Val.  Al  fin  te  encuentro. 

Fern.  No  está  en  la  tierra  mi  centro. 

Voy  á  explorar  el  vacío! 

(Agarrado  á  la  cuerda.) 

Gloria.  Yo  te  amo! 

Fern.  Digo  que  no! 

Arriba  mi  calma  estriva! 

Hay  paso? .. 

Sí?...  Pues  arriba! 

Llamé  al  mundo,  y  no  me  oyó! 

(Poniéndose  en  pie  en  la  barandilla.) 
Franc.  Dun  Tenorio! 

Gloeia.  Mi  amor,  ven! 

(Queriendo  detenerle.) 

Fern.  Y  pues  en  deudas  me  abraso, 

ni  desciendo  ni  me  caso, 

y  ustedes  lo  pasen  bien! 

(Va  á  trepar  por  la  cuerda  y  Gloria  le  detiene.) 
Gloria.  Y  no  imploras  los  favores?... 

(Señalando  al  público.) 

Fern.  Ese  es  más  serio  elemento. 

(Bajando  del  balcón  á  la  eacena.) 
Cortemos  el  argumento 
para  hablar  con  los  señore?. 


MÚSICA. 


Fern.  Como  veis  tengo  talento 

y  por  fin  logré  mi  intento. 
Y  aun  cuando  aquí 
logré  almorzar, 
no  sé  qué  hacer 
para  cenar. 
Ob  suplico  piedad  para  mí, 
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conque  á  ver  si  en  el  acto  aplaudís, 

Por  acá!  (Aplaudiendo.) 

Gloria. 

Por  aquí! 

Fern. 

Acullá! 

Todos. 

Y  acullí! 

(Indicando  todos  el  aplauso.) 


FIN. 


PUNTOS  DE  VENTA 


w/www\ 


MADRID 


Librería  de  la  Sra.  Viuda  é  hijos  de  Cuesta, 
calle  de  Carretas,  núm.  9. 

PROVINCIAS 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Biblioteca 

LÍRICO-DR  AMATIO  A . 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem- 
plares á  esta  casa,  acompañando  su  importe  en 
letras  de  fácil  cobro  ó  sellos  de  comunicaciones, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 

Precio,  UNA  peseta. 


